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1er Domingo de Adviento
Ciclo B
“¡PREPAREMOS LA CUNA PARA JESÚS!”

PRIMERA LECTURA

¡Si rasgaras el cielo y descendieras!

Lectura del libro de Isaías       63, 16b-17. 19b; 64, 2-7

¡Tú, Señor, eres nuestro padre,
«nuestro Redentor» es tu Nombre desde siempre!
¿Por qué, Señor, nos desvías de tus caminos
y endureces nuestros corazones para que dejen de temerte?
¡Vuelve, por amor a tus servidores
y a las tribus de tu herencia!
¡Si rasgaras el cielo y descendieras,
las montañas se disolverían delante de ti!.
Cuando hiciste portentos inesperados,
que nadie había escuchado jamás,
ningún oído oyó, ningún ojo vio
a otro Dios, fuera de ti, que hiciera tales cosas
por los que esperan en Él.
Tú vas al encuentro de los que practican la justicia
y se acuerdan de tus caminos.
Tú estás irritado, y nosotros hemos pecado,
desde siempre fuimos rebeldes contra ti.
Nos hemos convertido en una cosa impura,
toda nuestra justicia es como un trapo sucio.
Nos hemos marchitado como el follaje
y nuestras culpas nos arrastran como el viento.
No hay nadie que invoque tu Nombre,
nadie que despierte para aferrarse a ti,
porque tú nos ocultaste tu rostro
y nos pusiste a merced de nuestras culpas.
Pero tú, Señor, eres nuestro padre,
nosotros somos la arcilla, y Tú, nuestro alfarero:
¡todos somos la obra de tus manos!.

     Palabra de Dios.

SALMO             79, 2ac. 3b. 15-16. 18-19

R. Restáuranos, Señor del universo.

Escucha, Pastor de Israel, 
tú que tienes el trono sobre los querubines,
reafirma tu poder
y ven a salvarnos. R.

Vuélvete, Señor de los ejércitos,
observa desde el cielo y mira:
ven a visitar tu vid, la cepa que plantó tu mano,
el retoño que Tú hiciste vigoroso. R.

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha,
al hombre que Tú fortaleciste,
y nunca nos apartaremos de ti:
devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre. R.

ALELUIA     Sal 84, 8

Aleluia.
¡Manifiéstanos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación! 
Aleluia.

EVANGELIO
Estén prevenidos,
porque no saben cuándo llegará el dueño de casa

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos     13, 33-37

      En aquél tiempo, Jesús dijo a sus discípulos:

      «Tengan cuidado y estén prevenidos, porque no saben cuándo llegará el momento. Será como un hombre que se va de viaje, deja su casa al cuidado de sus servidores, asigna a cada uno su tarea, y recomienda al portero que permanezca en vela.

      Estén prevenidos, entonces, porque no saben cuándo llegará el dueño de casa, si al atardecer, a medianoche, al canto del gallo o por la mañana. No sea que llegue de improviso y los encuentre dormidos.

      Y esto que les digo a ustedes, lo digo a todos: ¡Estén prevenidos!».

Palabra del Señor.
APORTES PARA LA CELEBRACIÓN
“¡PREPAREMOS LA CUNA PARA JESÚS!”

INTRODUCCIÓN:

Hoy comenzamos en la Iglesia un nuevo año litúrgico, el tiempo del Adviento. 

El Adviento es un tiempo de preparación para recibir a Dios que viene en Navidad. Dios quiere nacer entre nosotros para continuar su obra de salvación y para ayudarnos a tener vida nueva, tierna y pacífica. 

El color litúrgico es el morado. No se dice el Gloria.

CANCIONES

CD Navidad http://www.vicarianiños.org.ar/musica.php 

IMÁGENES

Podemos presentar las figuras de María, José, los animales, pastores, etc. que esperan con nosotros el nacimiento de Jesús. 

CORONA DE ADVIENTO

Preparar la corona de adviento con la que iremos expresando cada domingo nuestra esperanza y alegría por el nacimiento de Jesús.
Luego de la Oración Colecta o cuando consideren oportuno, encender el primer cirio para expresar que queremos estar despiertos, atentos y vigilantes, esperando el nacimiento de Jesús.

Oración para encender el primer cirio de Adviento

Encendemos, Señor, esta luz, 
como aquél que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, 
al encuentro del amigo que ya viene. 
En esta primera semana del Adviento 
queremos levantarnos para esperarte preparados, 
para recibirte con alegría. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, 
porque Tú nos traes la luz más clara, 
la paz más profunda y la alegría más verdadera. 
¡Ven, Señor Jesús. Ven, Señor Jesús!

RECURSO

Opción 1: Cuento: “PESEBRE DE AMOR”

Opción 2: Explicar el Evangelio
Opción 1: Cuento: “PESEBRE DE AMOR”

Materiales y Personajes

Preparar el pesebre con las imágenes principales.

Un animador debe relatar el cuento de manera ágil y entretenida.

Idea general
Comenzar a esperar a Jesús, preparando el corazón realizando el amor con gestos cotidianos y sencillos.

Cuento: “PESEBRE DE AMOR”

- Hace tiempo que un viajero en una de sus vueltas por el mundo, llegó a una tierra. Le llamó la atención la belleza de sus arroyos que cruzaban los campos, y los sembrados. Habiendo caminado ya un rato, se encontró con las casas del pueblo, sencillas, coloridas y con puertas abiertas de par en par. No podía creerlo...él venía de un lugar muy distinto. Se fue acercando pero su sorpresa fue mayor cuando tres niños, hermanitos, salieron a recibirlo y lo invitaron a pasar, los padres de los niños invitaron al viajero a quedarse con ellos unos días.

- El viajero aprendió muchas cosas, por ejemplo a hornear el pan, trabajar la tierra, ordeñar la vacas, pero había una de las cosas que hacían de la cual no podía descubrir el significado, cada día y algunos días en varias ocasiones el papá, la mamá y los hermanos se acercaban a una mesita donde habían colocado las figuras de María y José, un burrito marrón y una vaca. Despacito dejaban una ramita entre María y José.

- Con el correr de los días el colchoncito de pajitas iba aumentando y se hacía más mullido. Cuando le llegó al viajero el momento de partir, la familia le entregó un pan calentito y frutas para el camino, lo abrazaron y lo despidieron. Ya se iba cuando dándose vuelta les dijo: - Una cosa quisiera llevarme de este hermoso momento.

- Por supuesto le contestaron. ¿Qué más podemos darte para el camino? Y el viajero entonces preguntó. - ¿Por qué iban dejando esas ramitas a los pies de María y José? Ellos sonrieron y el niño más pequeño respondió:

- Cada vez que hacemos algo con amor, buscamos una ramita y la llevamos al pesebre. Y así vamos preparando la cuna para que cuando llegue el niño Jesús, María tenga un lugar para recostarlo. Si amamos poco, el colchón va a ser un colchón delgado y por lo mismo frío. Pero si amamos mucho, Jesús va a estar más cómodo y calentito. El viajero parecía comprenderlo todo. Sintió ganas de quedarse con esa familia hasta la Nochebuena, pero una voz adentro suyo lo invitó a llevar por otros pueblos lo que había conocido tanto de nuevas labores, como de los corazones sencillos tan llenos de amor, como los de esa familia. 

(Fuente: INPAS)

SUGERENCIAS PARA LA PREDICACIÓN
+ Recordar el cuento: ¿Qué recuerdan? Escuchar las respuestas… 
+ La Iglesia en este tiempo y el evangelio de hoy nos invitan a estar atentos y prevenidos; a no quedarnos dormidos, por eso proponemos imitar a la familia del cuento.

+ Jesús que vino y que vendrá, nos llama a estar despiertos para poder recibirlo cada vez que viene en su palabra, en la gracia de los sacramentos, en las personas que nos rodean – especialmente en los pobres y los que sufren- en las cosas que nos pasan. 

+ Por eso vamos a preparar la cuna, el pesebre para Jesús, colocando una ramita por cada regalo de amor que hagamos a los demás durante la semana. ¿Qué es un gesto de amor?...

Escuchar a los chicos… ayudar en casa, poner la mesa, ser solidario, visitar a un enfermo, etc.

+ La vida de los misioneros de Jesús es la vida de aquellos que están atentos y despiertos. No se sientan a esperar. Caminan por la vida dando regalos de amor a los demás.

+ Propuesta: preguntar a los chicos qué gestos de amor hicieron en la semana e invitarlos a colocar ramitas al lado de las imágenes de José y de María. También podemos invitar a los chicos a traer ramitas para la semana próxima que signifiquen gestos de amor realizados.

ACTO PENITENCIAL

Luego de cada monición se puede cantar: “Hoy te pedimos perdón” o “Papá del cielo”: www.vicarianiños.org.ar
+ Por las veces que no te reconocemos Señor. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.

+ Por las veces que estamos con mala cara. Te cantamos… o bien Cristo, ten piedad.
+ Por las veces somos egoístas. Te cantamos… o bien Señor, ten piedad.
ORACIÓN DE LOS FIELES

A cada intención respondemos: VEN SEÑOR
1. Para que la Iglesia sea una casa de oración y de solidaridad. Oremos.

2. Para que los gobernantes busquen el bien común y la paz. Oremos.
3. Para que los enfermos y pobres encuentren nuestra ayuda. Oremos.

4. Para que nosotros esperemos despiertos al Niño Jesús. Oremos.
ORACIÓN COLECTA
Padre de todos, 

que podamos estar bien despiertos 

para recibir a Jesús que viene

nuevamente en esta Navidad

a regalarnos tu salvación.

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo,

y es Dios, por los siglos de los siglos.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
Señor, presentamos estos dones

de pan y de vino,

para que nos ayuden a preparar

la venida definitiva del Salvador.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Gracias Padre bueno por esta Eucaristía,

te pedimos tener los ojos bien abiertos 

para poder descubrir a Jesús 

que llega en cada hermano.

Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
PREFACIO DE ADVIENTO I
LAS DOS VENIDAS DE CRISTO
Este prefacio se dice en las Misas del tiempo, desde el primer domingo de Adviento hasta el 16 de diciembre, y en las restantes Misas que se celebran durante este tiempo y que no tienen prefacio propio.


V. El Señor esté con ustedes.
R. Y con tu espíritu.
 
V. Levantemos el corazón.
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.
 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.
R. Es justo y necesario.
 
En verdad es justo y necesario,
es nuestro deber y salvación
darte gracias siempre y en todo lugar,
Señor, Padre Santo,
Dios todopoderoso y eterno,
por Cristo Señor nuestro.
 
Él vino por primera vez en la humildad de nuestra carne,
para realizar el plan de redención trazado desde antiguo,
y nos abrió el camino de la salvación;
para que, cuando venga por segunda vez
en el esplendor de su grandeza,
podamos recibir los bienes prometidos 
que ahora aguardamos en vigilante espera.
 
Por eso, con los ángeles y los arcángeles,
y con todos los coros celestiales
cantamos sin cesar el himno de tu gloria:
 
Santo, Santo, Santo es el Señor,
Dios del Universo.
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.
Hosanna en el cielo.
Bendito el que viene en nombre del Señor.
Hosanna en el cielo.
